
RADARSERES 
2023
Impacto social 
para una nueva era



3

CUANDO CONECTAR LO ECONÓMICO Y LO SOCIAL 
IMPORTA
Fernando Ruiz, presidente de Fundación SERES

LA INNOVACIÓN SOCIAL GENERA SOCIEDADES MÁS SANAS 
Y EMPRESAS MÁS FUERTES
Ana Sainz, directora general de Fundación SERES

RADARSERES 2023: LA NUEVA ERA DEL IMPACTO 
EMPRESARIAL
Rentabilidad Social y Económica

MÁS ALLÁ DE LA CUENTA DE RESULTADOS
Impacto Social y Ambiental

EMPRESAS CON ADN SOCIAL
La atención a los colectivos vulnerables

EMPLEADOS CON IMPACTO POSITIVO
Bienestar Laboral y Personal

EL PROPÓSITO COMO GUÍA
Empresa Social, Auténtica y Creíble

LA ECONOMÍA CIRCULAR DEL TALENTO
Alianza con el empleado

LA PERSONA EN EL CENTRO DE LA IA
Ética y Normativa

TECNOLOGÍA COMO PODER TRANSFORMADOR
Transparente y Omnipresente

5

7

10

14
18
22
26
30
34
38

ÍN
D

IC
E



4 5

FERNANDO RUIZ
Presidente de Fundación SERES

La conexión de lo social con lo económico ha sido 
uno de los objetivos de Fundación SERES en los 
últimos 14 años, porque conseguir rentabilidad y estar 
comprometido socialmente es posible y es la manera 
de transformar la realidad empresarial y alcanzar una 
sociedad mejor. Nuestro empeño se ha centrado en 
gran medida en consolidar un tipo de liderazgo de 
empresas más humanas, capaces de transformar la 
realidad empresarial y lograr una sociedad mejor. 
La empresa tiene un papel activo y esencial. Por eso 
creemos que en los asuntos ESG cada vez lo social 
adquiere más peso, con las personas en el centro.

Los datos de longevidad de las empresas que muestra 
la revista Fortune 500 apuntan a una realidad que 
manifiesta que los valores del pasado no se mantienen 
en el futuro cercano. En muchas compañías el 80% del 
valor de las empresas ya se explica por los intangibles. 
El diálogo con los grupos de interés permitirá a las 
empresas percibir de forma directa como les afectan 
los retos sociales y la búsqueda de soluciones a esos 
desafíos. En definitiva, estamos ante compañías que 
miran al largo plazo, sostenibles y estimuladoras del 
cambio.

El compromiso social es un factor decisivo. Sabemos 
que el papel de la empresa en este sentido ha 
evolucionado a lo largo del tiempo. Hasta hace poco 
no era un tema tan presente entre las prioridades de la 
dirección de las empresas como lo es en la actualidad. 
Sin embargo, el salto cualitativo se ha producido a 
partir de la pandemia, que ha demandado una acción 
relevante por parte de todos los actores y las empresas 
han realizado un gran esfuerzo en este sentido. Por otro 
lado, la propia sociedad ha exigido este compromiso 
de forma permanente. Ese compromiso ha llegado 
para quedarse y no es una opción. La asunción por 
parte de las empresas del compromiso social y sus 
estrategias está cada vez más patente en la agenda 
de los empresarios.

La 5ª edición de RADARSERES ha puesto sobre la 
mesa el desafío que supone un entorno cambiante, 
que lo hace por otro lado a gran velocidad y que pone 
en valor (más aún de lo que ya lo estaba) la gestión 
transparente y ética en las organizaciones. Todo ello 
combinándolo con la apuesta por el largo plazo en 
momentos de gran disrupción y velocidad.

La polarización y volatilidad progresivas del contexto 
moldean un mundo en transformación que además 
sigue viviendo una revolución tecnológica sin 
precedentes.

En materia de sostenibilidad el escrutinio a las 
empresas se incrementa y (re)aparecen algunos 
conceptos como que ponen en tela de juicio la 
confianza de los stakeholders en la consistencia de 
los factores ESG que defienden. Ganar y mantener la 
confianza de los stakeholders ya no solo depende de 
la calidad del producto y servicio o de la retribución 
accionarial, también importa -y cada vez más- la forma 
en que la empresa decide relacionarse y comunicarse 
con su entorno. En este contexto, la comunicación de 
sostenibilidad y factores ESG se presenta como una 
herramienta esencial para establecer y mantener dicha 
confianza, anclada en los compromisos y acciones 
que demuestran el interés genuino de la empresa por 
satisfacer las necesidades de sus grupos de interés.

La difícil cuantificación de los asuntos sociales frente 
a los medioambientales implica un mayor esfuerzo 
por parte de las empresas y entidades sociales para 
conectar lo social con lo económico. Una de esas 
claves la encontramos en el diálogo que las empresas 
mantienen con sus grupos de interés. Este diálogo 
permite a las empresas percibir de forma directa 
cómo les afectan los retos sociales y la búsqueda de 
soluciones a esos desafíos, a partir de la repercusión 
que tienen en la estrategia de la compañía. Por 
otro lado, las metodologías capaces de cuantificar, 
comparar y ofrecer indicadores claros del impacto 
social son imprescindibles y las compañías se han 
esforzado en contar con ellas. En este sentido SERES 
se ha esforzado y ha realizado el Mapa SERES 
de Huella Social, una metodología de medición 
del impacto social de los proyectos económicos 
que ofrecerá mayores estándares en términos de 
conexión económica y social. Solo las compañías con 
un propósito claro, conectadas con el negocio, con 
impacto positivo en las personas y capaces de medirlo 
serán sostenibles en el tiempo.

Cuando conectar lo 
económico y lo social importa

Fernando Ruiz
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ENTREVISTA CON ANA SAINZ

“La innovación social genera 
sociedades más sanas y 
empresas más fuertes”

Si alguien sabe de impulsar valor 
compartido y de empresas fuertes y 
sanas que contribuyen a hacer una 
sociedad más justa es Ana Sainz. Ella vio 
nacer y tomó las riendas hace ya catorce 
años de Fundación SERES y, desde 
entonces, lleva trabajando y colaborando 
con las empresas para que estas tengan 
más y mejor responsabilidad e impacto 
social. Y cree, a pies juntillas, en el 
poder transformador de las compañías 
que miran a largo plazo, sostenibles y 
estimuladoras del cambio.

Asegura que en 2024 habrá un modelo 
y una relación diferente entre empresa y 
sostenibilidad…
Hay una serie de drivers que van a marcar ese 
modelo diferente. Existe una necesidad de acción, 
de que actuemos ya, porque los problemas a los 
que nos enfrentamos son enormes. Por otro lado, 
resulta vital la participación de todos los agentes, 
porque la colaboración se hace necesaria y porque 
se está produciendo lo que algunos denominan ya 
el “tsunami normativo”. Las empresas están cada 
vez más convencidas de lo estratégico que resulta 
integrar la parte social (esa S dentro de los factores 
ESG) además de pasar a la acción. Es una manera 
de generar una ventaja competitiva además de 
gestionar riesgos. Creemos que conectar el valor 
social y el económico es una necesidad de futuro.

ANA SAINZ
Directora general 
de Fundación SERES
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Habla de ventaja competitiva… Entonces, 
¿la empresa actúa por responsabilidad, 
por normativa o por oportunidad?
Hay una combinación de las tres y depende de 
muchos factores. Uno de ellos es el liderazgo, 
otro el tiempo que lleve trabajando en temas de 
sostenibilidad y otro que tiene que ver el empuje 
de los empleados. Para que realmente se haga una 
transformación empresarial para integrar lo social 
en el negocio en la visión a largo plazo tiene que 
estar la oportunidad. Lo contrario puede llevar a 
una responsabilidad social corporativa de gestión 
de riesgos básica.

Ese tsunami normativo que menciona, 
¿marcará el ritmo de la transformación 
empresarial?
Una empresa debe apostar por ser socialmente 
responsable con independencia de la existencia o 
no de normativa, porque aporta valor a la empresa 
y a la sociedad. Lógicamente no basta con un 
check in the box. Puede haber mucha legislación 
e indicadores, pero lo importante es que ayude 
a las empresas a ganar en transparencia y a 
transformarse. No podemos mirar los actuales 
retos sociales con gafas cortoplacistas y de manera 
vertical, sino de manera transversal, teniendo en 
cuenta a todos los grupos de interés y con una 
mirada a medio y largo plazo.

¿Las empresas se están cambiando de 
gafas?
Desde Fundación SERES vemos cómo las empresas 
se comprometen socialmente y lo hacen de una 
manera cada vez más robusta. Progresivamente hay 
una mejor unión entre lo que hacen las empresas 
y lo que demanda la sociedad, pero cambiar las 
lentes resulta complicado porque, aunque llevamos 
tiempo trabajando, los modelos financieros por los 
que se rige el valor de la compañía, unidos a los 
retos económicos que existen en estos momentos, 
tienden a una visión cortoplacista. Hoy hasta el 
80% del valor de una empresa no se explica por 
los activos tangibles sino precisamente por los 
intangibles. Aquellos valores como la reputación, 
la confianza, en cómo gestiona la sostenibilidad 
o la responsabilidad social. Y son las compañías 
más innovadoras las que están siendo tractoras y 
motores económicos y sociales.

¿Se puede generar innovación social en 
tiempos de incertidumbre?
Vivimos tiempos convulsos, la pandemia de la 
COVID-19 ha generado una mayor desigualdad, 
tenemos un panorama geopolítico de polarización, 
con conflictos bélicos y, además, la urgencia de 
afrontar los desafíos medioambientales. Estamos 
en un momento crítico donde muchas personas se 
pueden quedar atrás. Los retos sociales a los que 
nos enfrentamos exigen la intervención de todos 
los actores sociales y las empresas han demostrado 
que son una pieza fundamental para apoyar ese 
cambio e implementar nuevos modelos. Tienen 
capacidad y voluntad para para llevar a cabo un 
ambicioso reto: generar soluciones eficientes, 
eficaces y escalables al tiempo que sostenibles.

¿El impacto social es posible sin alianzas?
La colaboración es esencial porque los problemas 
sociales cada vez son mayores y las alianzas son 
la clave para transformar la sociedad y la empresa. 
Hay que tejer un plan de trabajo conjunto para 
lograr una colaboración público-privada para 
caminar hacia una economía digital, sostenible 
y resiliente. El reto con el que nos encontramos 
es que existen tantos intereses distintos que es 
complejo cristalizar alianzas. Pero cuestiones 
como la transición hacia una economía verde, 
la igualdad de género, la cohesión territorial y 
social exigen trabajar bien cuál va a ser el papel 
de todos y cada uno de los agentes de cambio. 
Solo desde el convencimiento, el nuevo liderazgo 
y la colaboración podremos alcanzar el objetivo y 
el desafío de construir una sociedad fuerte, justa, 
inclusiva y llena de oportunidades para todos.

Los retos sociales exigen 
la intervención de todos 
los actores sociales. Solo 
desde el nuevo liderazgo y 
la colaboración podremos 
construir una sociedad 
fuerte, justa e inclusiva

¿Cómo sabemos si ese objetivo se va 
alcanzando?
Ofrecer una respuesta a la altura de este desafío 
pasa por evaluar el valor adicional de los criterios 
ESG. Por eso venimos impulsando una medición 
de lo social que se ha materializado en Mapa 
SERES de Huella Social®. Una metodología de 
medición del impacto social de los proyectos 
económicos que ofrecerá mayores estándares 
en términos de conexión económica y social. 
Un marco metodológico para las empresas que 
identifica las contribuciones sociales relevantes 
(materiales) de sus proyectos y las métricas que 
permitan su comparabilidad.

Hablando de identificar contribuciones 
sociales relevantes… Este año celebráis 
la quinta edición de RADARSERES, ¿qué 
aporta a las empresas?
Constituye un espacio de innovación social, un 
lugar de encuentro de empresas que conectan el 
valor económico y social, y en donde se recopilan 
tendencias para que todas puedan integrarlas en 
su transformación. Porque solo las compañías con 
un propósito claro, conectadas con el negocio, 
con impacto positivo en las personas y capaces 
de medirlo serán sostenibles en el tiempo.
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RENTABILIDAD SOCIAL Y ECONÓMICA

RADARSERES 2023: la nueva 
era del impacto empresarial

Para seguir acompañando con conocimiento, con 
tendencias, con mejores prácticas y herramientas 
a las empresas en este camino iniciado hace 
casi quince años Fundación SERES pone ahora 
el foco en Mapa SERES Huella Social® para que 
las empresas puedan conocer de antemano y 
medir el impacto social de sus actuaciones sobre 
empleados, clientes, proveedores y comunidades. 
Y precisamente una huella positiva y medible es 
la que demostraron en un intenso programa de 
diálogos e intervenciones líderes empresariales y 
expertos, entre los que se encontraban destacados 
representantes de Accenture, Deloitte, HP, Ilunion, 
Inditex, Mutualidad, NTT Data, Fundación Repsol 
y Santander.

Las mejores fórmulas y 
tendencias innovadoras
Durante una intensa jornada de cuatro 
horas, celebrada el 21 de noviembre en el 
Teatro Real, todos ellos compartieron las 
mejores fórmulas y tendencias innovadoras 
para incorporar el propósito de lo social en 
la estrategia empresarial y redundaron en 
la necesidad de contar con herramientas 
de medición tangibles del impacto social 
armonizadas, comunes y transparentes, 
así como en la importancia de incentivar 
la colaboración entre gobiernos, empresas 
y sociedad para marcar los KPIs de esta 
nueva era.

Un panel en el que participaron Ángel 
Rivera, consejero delegado de Santander 
España; José Ángel Preciados, consejero 
delegado de ILUNION Hoteles; Enrique 
Sanz, presidente de Mutualidad; Enrique 
Fernández, director de Talento, Cultura y 
Transformación de Repsol; Flora García, 
Global Head of People en NTT DATA 
Europe & Latam; Catherine Tilley, Impact 
Director, Centre for Sustainable Business, 

Las empresas más responsables e 
innovadoras volvieron a compartir 
espacio en la quinta edición de 
RADARSERES poniendo en común 
sus iniciativas y acciones para dar 
respuesta a los retos sociales y 
ambientales a los que se enfrenta 
España. Y lo hacían con una 
ambiciosa longitud de mira: ser 
actores principales y motores de 
cambio para la definición de una 
nueva era del impacto social. “El 
ambiente geopolítico es complejo 
y preocupante, existen tensiones 
sociales y desigualdad, señalaba en 
su discurso de apertura Ana Sainz, 
directora general de Fundación 
SERES, quien también explicaba 
que “apostar por la S de lo social 
como herramienta clave para el 
negocio exige inversión, visión a 
largo plazo y también valentía, 
pero impulsa compañías sanas, 
duraderas y con futuro”.

and Senior Lecturer in Business Ethics and 
Sustainability en King’s College London; 
Sarah Harmon, CEO de SNGULAR; Carmen 
Sánchez, socia directora de Risk Advisory y 
miembro del Comité Ejecutivo de Deloitte; 
Idoia Salazar, presidenta y fundadora de 
OdiseIA; Helena Herrero, presidenta de 
HP para Sur de Europa, Oriente Medio y 
África y Mercedes Oblanca, presidenta de 
Accenture España y Portugal.

Toda una fructífera e interesante mañana 
llena de propuestas en un acto que estuvo 
conducido por Helena Díez-Fuentes, y 
moderado por expertos y periodistas de 
prestigio, como la experta en innovación 
social Antonella Broglia; Montserrat 
Domínguez, directora de contenidos de la 
cadena SER; María José Escalera, periodista 
en Telemadrid; Euprepio Padula, experto 
en comunicación y liderazgo político y 
empresarial, presidente de Padula&Partners; 
y Antonio Lorenzo, director de la revista 
Digital 4.0 de El Economista.

+500
144

asistentes

+15
sectores

empresas

+90
impactos
en medios
de comunicación
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Networking y Labs
Los asistentes también pudieron compartir y 
expresar sus ideas sobre cómo puede el impacto 
social de las empresas dar forma a una nueva 
era. Asimismo, hubo espacio para conocer las 
iniciativas que se llevan a cabo desde los diferentes 
Labs de Fundación SERES como el de Derechos 
Humanos, Demografía, Diversidad, IA Responsable 
e Inclusiva, Impacto Social, Inversores… donde se 
comparten los retos en cada una de esas áreas 
y se buscan ideas y soluciones. Iniciativas con 
efecto multiplicador y de las que van formando 
parte las 150 empresas e instituciones integradas 
en SERES y que representan en torno al 70% de 
las empresas del IBEX 35.

Una jornada para reflexionar con iniciativas, 
tendencias y de actuaciones empresariales que 
volvió a dejar claro por qué RADARSERES es el 
foro de referencia en materia de innovación social 
en España

Premios SERES
Una vez finalizado RADARSERES y tan solo algunas 
horas más tarde, tuvo lugar la celebración de los 
Premios SERES para reconocer los proyectos 
más innovadores y estratégicos de empresas que 
generan valor para la sociedad. En esta ocasión 
recayeron sobre Caixabank por sus programas 
de atención a los mayores, Fundación Telefónica 
por la promoción de proyectos con alma digital y 
Sogeviso (Banco Sabadell) por poner el foco en las 
personas para la gestión responsable y sostenible 
de la vivienda y têcho, por proveer de viviendas a 
entidades sociales para ofrecerlas a personas sin 
hogar

Fernando Ruiz, presidente de Fundación SERES 
volvió a dejar claro que “la sociedad va a exigir a 
las empresas cada vez más un retorno del impacto 
social que generan y en ello es imprescindible el 
liderazgo al máximo nivel, así como contar con 
herramientas de medición que permitan seguir la 
evolución y que permitan comunicar cómo mejoran 
en impacto social. Una vez más constatamos que 
este movimiento de lo social ha venido a quedarse 
y marcará una nueva era”.
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“La empresa como líder del cambio 
social” pone el acento en el compromiso 
de la banca con la sociedad y con el 
planeta y la importancia de hacer bien las 
cosas para obtener beneficio

El primer diagnóstico realizado por la banca 
sobre la exclusión financiera en España reconoce 
que afecta principalmente a las zonas rurales, 
donde su población se enmarca en el colectivo de 
mayores, que además tienen una mayor dificultad 
para acceder a los servicios online o a cajeros 
automáticos. No obstante, la exclusión financiera 
también forma parte de otra mucho más amplia: 
la social. A ella se enfrentan colectivos vulnerables 
que no tienen acceso a servicios esenciales como 
el empleo, la vivienda, la educación o la asistencia 
sanitaria. Y, en este sentido, se dejó clara la 
importancia de que las entidades contribuyan con 

productos y servicios específicos para cerrar el 
gap de inclusión.

“Los bancos han recuperado su papel: dar 
financiación consiguiendo que la economía ruede. 
Cómo lo hagan y en qué dirección es fundamental 
para que las sociedades giren en un sentido u 
otro”, señalaba Fernando Ruiz, al tiempo que 
preguntaba de qué modo está integrando el 
sector financiero los aspectos sociales e n su 
estrategia diaria. En este sentido, Ángel Rivera 
insistió en el papel social que tiene la banca 
para ayudar a reducir las desigualdades y crear 
nuevas oportunidades, y reconocía que desde la 
pandemia la S de lo social se ha integrado más 
en la gestión ordinaria de Santander, un banco 
en cuyo propósito corporativo reza contribuir al 
progreso de las personas y las empresas de una 
forma sencilla, personal y justa.

IMPACTO SOCIAL Y AMBIENTAL

Más allá de la cuenta 
de resultados

Rentabilidad social y 
económica
No obstante, dejaba clara la necesidad de que un 
banco sea rentable para poder prestar, hacer fluir la 
economía y cumplir su función social. Asimismo, hizo 
repaso de las acciones llevadas a cabo como ayudas 
a deudores hipotecarios, a familias vulnerables para 
aliviar la carga de la subida de interés derivada 
de la inflación, la atención a los seniors, a las 
necesidades de la España rural y, muy en especial, 
a la educación. “En 27 años hemos invertido 2.200 
millones de euros en educación de calidad. Eso no 
es un coste, es una inversión. Apostamos por la 
educación, la empleabilidad y el emprendimiento 
para que los estudiantes y los profesionales tengan 
oportunidades de formarse, de seguir creciendo y 
generando valor para la sociedad”, señalaba Rivera.

La banca desempeña un 
papel clave en la reducción 
de la desigualdad 
financiera al ofrecer 
servicios accesibles a 
todos los sectores de la 
sociedad
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Es crucial que los bancos 
adopten políticas y 
prácticas responsables, 
integrando criterios 
ambientales y sociales en 
sus decisiones de inversión

Del much al how
Para el Consejero Delegado de Santander 
España, ha de importar más cómo se hacen 
las cosas (how) que cómo se consiguen 
los resultados (much): “Hace años el sector 
financiero estaba más enfocado al beneficio 
puro, pero el beneficio está muy bien si lo 
consigues haciendo bien las cosas. Y si la haces 
bien hay un retorno, un payback”. Así, Rivera 
destaca que el propósito de la entidad es 
contribuir al bienestar de las personas y las 
empresas: “El acceso a la financiación es 
esencial para el desarrollo económico, la 
creación de empleo y el progreso; ayuda a 
reducir desigualdades y crea nuevas 
oportunidades en la sociedad. Pero no sólo 
importa lo que hacemos, sino actuar siempre 
de manera responsable y yo me siento orgulloso 
del papel social de la banca”

Finanzas sostenibles
Las consecuencias del cambio climático 
afectan al planeta, la sociedad, pero también al 
sistema financiero y la economía. El sector fi 
nanciero está incorporando en sus agendas 
de trabajo los aspectos climáticos y de 
sostenibilidad en diferentes áreas tanto a nivel 
interno como en la relación con sus clientes. 
“Contribuimos en todo lo que tiene que ver 
con la sostenibilidad, liderando y 
ayudando a nuestros clientes particulares y 
empresas en su transición hacia una economía 
verde y orientada a modelos de producción y 
consumo más sostenibles y circulares". No 
obstante, Rivera puntualizó que “no se 
puede pasar de lo marrón a lo verde en dos 
días. Hay que financiar el proceso que nos 
permita enverdecer lo marrón para que se 
vaya transformando. Tú le puedes hablar a 
una pyme de descarbonización, pero ella está 
preocupada en cómo llegar a fin de mes para 
pagar las nóminas”. En este sentido abogó 
para que las entidades financieras han de 
acompañar la transición, pero sin demonizar, “ser 
estrictos con lo que financiamos, pero con 
cabeza, porque detrás de las decisiones hay 
empresas, y en ellas familias” y pidió una 
regulación más uniforme, sencilla y que los KPI 
no sean muchos ni complicados.

Por su parte, Fernando Ruiz demandó “un 
cambio en la manera de comunicar de las 
empresas” para ir más allá de su cuenta de 
resultados a fin de incorporar su impacto social 
y ambiental.
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Las empresas tienen ante sí el reto de 
identificarse con la sociedad, con sus 
valores y su diversidad y para ello es 
clave “Rediseñar la propuesta de valor 
poniendo a los más vulnerables en 
el centro”, algo que genera impacto 
positivo e incrementa la competitividad 
y rentabilidad.

En España existen más de 13 millones de personas 
en riesgo de pobreza o exclusión social: mujeres, 
personas con discapacidad, mayores, niños, jóvenes… 
La atención a los colectivos vulnerables para reducir 
la desigualdad es una de las responsabilidades más 
importante de las empresas. Algo que conocen muy 
bien compañías como Mutualidad o Ilunion, que han 
nacido y crecido con el propósito de impactar de 
manera positiva en la sociedad.

Enrique Sanz, presidente de Mutualidad, compañía 
que está en pleno cambio de identidad -que conecta 
mejor con la transparencia, la sostenibilidad, la 
confianza y la inclusión que les mueve- explica que 
el mutualismo es una forma diferente de entender 
y hacer las cosas, que contribuye a mejorar la vida 
de las personas y de la sociedad de una forma 
más justa, colaborativa, inclusiva y equitativa: “El 
sentimiento de lo mutuo, en un firme compromiso 
con el propósito y los valores, nos conecta, nos 
mueve y nos inspira para mejorar la vida”. Para 
José Ángel Preciados, consejero delegado de 
ILUNION Hoteles es necesaria una mayor apuesta 
por modelos inclusivos que funcionen como 
ejemplos para otras empresas para alcanzar la 
normalización de las personas vulnerables en el 
mercado laboral.

LA ATENCIÓN A LOS COLECTIVOS VULNERABLES

Empresas con ADN social

Empresas centradas en las 
personas
Empleo, reducción de las desigualdades 
económicas y sociales, desarrollo local, igualdad 
de género, acceso a una educación de calidad o 
la inserción en el mercado laboral de colectivos 
vulnerables, son los principales Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) que aborda el tejido 
empresarial de la economía social en su compromiso 
con la Agenda 2030. Pero si podemos hablar de 
una peculiaridad es su capacidad de promover 
una transformación social de la comunidad donde 
surge, contribuyendo a promover un cambio global 
desde y para el territorio. “Hemos pasado de ser 
una pequeña entidad de previsión en sus orígenes, 
hace 75 años, a convertirnos en la primera entidad 
de previsión social en España y queremos, como 
entidad social, de personas, seguir contribuyendo 
a mejorar la vida de nuestros mutualistas, pero 
contribuyendo a una sociedad más colaborativa, 
justa e inclusiva”, señala Enrique Sanz.

“Apostamos por responder a las necesidades que 
tenían nuestros grupos de interés con un modelo 
innovador de negocio en el que apostamos por 
las personas. Nos centramos en dar respuesta a 
las necesidades que tienen los colectivos que más 
difícil lo tienen, que cada día son más y que necesitan 
respuesta de las empresas, con independencia de 
lo que nos marque la regulación. No nos gusta 
decir que somos una compañía hotelera, somos 
más que eso, una compañía de servicios con una 
propuesta de valor diferente: durante la COVID-19 
nuestros hoteles se convirtieron en hospitales, 
en residencias, en alojamientos sanitarios, hemos 
acogido a centenares de refugiados ucranianos 
en diferentes ciudades de España y estaremos 
ahí ante cualquier situación que surja para dar 
respuesta, en cada momento, a las necesidades de 
los más vulnerables”, señala Preciados.

Aunar excelencia laboral 
y social es el objetivo de 
las empresas sociales que 
construyen un mundo 
mejor con todos incluidos
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Sostenibilidad económica 
y social
Los negocios inclusivos son una oportunidad 
estratégica para las empresas. Aquellas que 
apuestan por formar parte de una economía 
sostenible e inclusiva refuerzan su posición de 
liderazgo, fomentan su reputación positiva, atraen 
talento, avivan la innovación y consiguen una 
mayor credibilidad y legitimidad en el mercado. 
“Somos la cadena hotelera del Grupo Social ONCE, 
desde nuestro nacimiento, en 1988, tenemos en 
nuestro ADN una clara vocación social. Somos 
líderes de inclusión en el sector turístico y hoy 
contamos con una plantilla donde más del 50% 
de las personas tienen discapacidad, un colectivo 
vulnerable y numeroso en España”, y reconoce 
que. aunque la sostenibilidad económica de la 
empresa es lo primero, hay que tener las luces 
largas y el objetivo de mejorar el mundo. Además, 
deja muy claro que esta forma diferente de hacer 
las cosas tiene un retorno positivo e incrementa la 
competitividad y la rentabilidad empresarial: “La 
contratación de personas con discapacidad solo 
nos ha reportado grandes ventajas”, asegura. Un 
claro ejemplo de que la rentabilidad económica 
de las empresas se ve afectada por su grado de 
implicación social

Por su parte Sanz señaló alabó las bondades de 
la inteligencia artificial en un sector como el de 
los seguros. pero puntualizó la necesidad de ser 
cuidadosos y éticos ya que se manejan datos 

sensibles y privados, y que este uso no genere 
un incremento de la vulnerabilidad. También 
alude al colectivo de personas al que hay que 
atender con nuevos productos y soluciones que, 
a la par, generan oportunidades de negocio. 
En este sentido desde la abogacía se apuesta 
por establecer una línea de especialización 
integradora de la defensa de los derechos de 
las personas mayores con profesionales que 
se adapten a las demandas específicas de este 
colectivo en diferentes sectores: socio-sanitario, 
dependencia, relaciones de los mayores con las 
Administraciones Públicas y entidades privadas, 
la implantación de la tecnología digital en los 
actos jurídicos o intervención jurídica para suplir 
la falta de apoyos familiares. Un colectivo del que 
Mutualidad se preocupa con iniciativas como la 
Escuela de Pensamiento. Un think tank en el que 
se analiza el fenómeno del envejecimiento desde 
una perspectiva multidisciplinar.

La economía social supone el 7% del PIB y del 
empleo mundial, tal y como ha informado el 
Secretario de Naciones Unidas, y genera el 
8% del PIB de la Unión Europea a través de 2,8 
millones de empresas y 13,6 millones de puestos 
de trabajo, según el último informe de CEPES, la 
Confederación Española de la Economía Social.

Ambos líderes coinciden (son ejemplo de ello) 
en que es posible lograr los más altos niveles de 
rentabilidad y excelencia empresarial contribuyendo 
a una sociedad mejor y más inclusiva.

Se necesitan más modelos 
inclusivos que funcionen 
como ejemplo para 
contagiar a otras empresas 
a hacer las cosas de forma 
diferente
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Empleados con 
impacto positivo

Construir entornos laborales saludables 
donde las personas puedan desarrollar su 
potencial dando lo mejor de sí mismas, al 
tiempo que se sientan seguras y apoyadas 
es la fórmula para poner a las personas en 
el centro. De cómo lograrlo se habla en 
“Convertir la empresa en una plataforma 
para el bienestar”

Un salario competitivo, prestaciones de salud y 
bienestar, incentivos económicos u opciones de 
trabajo flexibles son las principales demandas de 
los trabajadores que, muy en especial, necesitan 
sentirse conectados y alineados con el propósito 
de la empresa para la que trabajan. Por ello, los 
líderes tienen una responsabilidad cada vez mayor 
a la hora de velar por su bienestar profesional y 
laboral, y aumentar las propuestas de valor en un 

panorama donde escasea el talento y los modelos 
de trabajo son fluctuantes.

Sobre ello debaten Enrique Fernández, director 
de Talento, Cultura y Transformación de Repsol 
y Flora García, Head of People en NTT DATA, 
quienes dejan clara la importancia de invertir en el 
éxito, el crecimiento y la felicidad de las personas 
de sus equipos. Algo que pasa por reflexionar 
sobre lo que se quiere ofrecer como compañía. 
Para Fernández “hay que hacer una declaración 
sincera de lo que esperas a tus trabajadores, y no 
puedes ofrecer algo que luego tu propuesta de 
valor no honra. Las empresas tenemos que poner 
el énfasis en ofrecer a los empleados un proyecto 
ilusionante”. En este sentido puntualiza que sentir 
que se trabaja en algo que tiene un impacto 
positivo genera una gran motivación.

BIENESTAR LABORAL Y PERSONAL

Colaboración y diversidad
Desde NTT DATA, Flora García, insiste en la 
necesidad de la colaboración. “Las compañías 
no pueden trabajar ya por silos, sino de forma 
transversal. Hay que crear contextos donde los 
trabajadores puedan ayudar y pedir ayuda. Como 
empresa tienes que hacer crecer a las personas de 
tu equipo en un mundo en constante cambio para 
que puedas crecer, hay que generar curiosidad, 
humanizar y liderar desde la autenticidad”. 
Además, insiste en que los líderes más eficientes 
construyen una cultura de equipo sobre la base 
de la autonomía laboral que redunda en buenos 
resultados.

Los trabajadores esperan 
sentirse conectados 
con la empresa y tener 
oportunidades de 
aprendizaje y capacitación
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Las organizaciones deben 
reconocer que el éxito de 
sus estrategias de datos, 
de tecnología y de negocio 
depende del éxito que 
tengan con su personal

Diversidad, ventaja 
competitiva
En un escenario donde las empresas se encuentran 
en una constante búsqueda de innovación y 
crecimiento, el valor intrínseco de cada individuo 
es fundamental. Ambos directivos coinciden en 
que el intercambio cultural entre personas de 
diferentes nacionalidades, géneros, habilidades, 
culturas o religiones enriquece y refuerza al 
tiempo que constituye una ventaja competitiva 
de una organización. “En Repsol hay más de 80 
nacionalidades trabajando en más de 30 países. 
Esa diversidad de orígenes, de creencias, de 
géneros, de culturas... ha estado siempre en 
nuestra forma de componer los equipos”, explica 
Fernández.

También ponen el acento en la importancia de 
favorecer el bienestar emocional y la escucha 
activa de los empleados y aseguran que ante los 
retos que se tienen por delante, sobre todo a la 
hora de retener talento, ninguna empresa puede 
prescindir de nadie que tenga algo que decir en 
este viaje.
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El propósito como guía

“El propósito, una brújula para cualquier 
decisión” da las claves de cómo construir 
una declaración de intenciones que sea 
social, auténtica, creíble, relevante y 
comprometida.

“Una empresa con propósito es aquella que genera 
soluciones rentables a partir de los problemas 
de la sociedad y el planeta, y sin beneficiarse de 
ellos”, así lo definía Catherine Tilley, experta en la 
materia en el King´s College London. Empresas 
que, más allá de generar beneficios económicos, 
buscan generar valor social y ambiental.

El informe Economic Purpose señalaba ya en 2017 
que el 58% de los directivos cuyas compañías 
cuentan con un propósito tiene un mayor beneficio 
económico, que al 79% de los empleados le gustaría 
trabajar en una empresa comprometida con el 

entorno y que el 72% de los consumidores prefiere 
compañías comprometidas con la sociedad. Y es 
que, como señala Tilley, el propósito no es algo 
nuevo, pero desde la pandemia se ha producido 
un crecimiento masivo del interés por el propósito 
corporativo. No obstante, reconocía que todavía 
(y a pesar del aumento de consultorías que las 
asesoran) a muchas empresas todavía “les cuesta 
articular y actuar con un propósito que realmente 
satisfaga las necesidades sociales y ambientales”.

Tilley y su equipo investigaron sobre en qué consiste 
una buena declaración de intenciones y cómo 
puede cobrar vida dentro de la organización. Así 
que establecieron bajo el acrónimo SABRE (que 
en inglés en un tipo de espada) las características 
que deben reflejarse en una declaración de 
propósitos.

EMPRESA SOCIAL, AUTÉNTICA Y CREÍBLE

S. Social
Debe hacer una referencia explícita a los problemas 
humanos, sociales o medioambientales específicos 
y acuciantes que la organización pretende abordar 
o aliviar. Mejorar el mundo puede ser un objetivo
loable, pero las partes interesadas se preguntarán:
¿de qué manera?

A. Auténtica
Los grupos de interés se preguntan: ¿puedo confiar 
en que la declaración de intenciones refleja con 
exactitud y honestidad los verdaderos objetivos 
de la organización? Tanto los empleados como las 
partes interesadas externas, incluidos clientes e 
inversores, buscarán indicios dentro y fuera de la 
organización para orientar su evaluación. Cuando 
perciben una falta de correspondencia entre el 
propósito declarado y las realidades de la vida 
de la organización los empleados experimentan 
un desencanto que conduce a la pérdida de 
compromiso y al abandono. Así que esta experta 
propone la inclusión de preguntas en las encuestas 
periódicas a los empleados ayudará a los directivos 
a comprender dónde están las lagunas.
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B. Creíble (Belivable)
Algunas declaraciones son tan grandilocuentes 
que es imposible que la organización se acerque 
lo más mínimo a su consecución. Las mejores 
están redactadas de tal forma que queda claro 
que la organización puede desplegar sus recursos 
de forma realista y medir su progreso hacia la 
consecución de sus objetivos.

R. Relevante
Para los beneficiarios. Las más eficaces contienen 
una indicación clara de qué segmento o 
segmentos de la sociedad o el medio ambiente 
se beneficiarán de la consecución del propósito, y 
cómo se beneficiarán.

¿Puede una organización 
elaborar una declaración 
que cumpla todos estos 
criterios? Catherine Tilley 
está convencida de que 
sí. Ahora es el turno de las 
empresas de demostrarlo.

E. Compromiso (Engaging)
El último componente tiene que ver con la 
redacción de la declaración. Han de ser atractivas 
e inspiradoras, apelan al corazón tanto como a la 
cabeza. Además, no han de ser demasiado largas 
para que no confundan.
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La economía circular 
del talento

“El valor del talento” repiensa la forma 
en la que acompañar al talento en su 
ciclo de vida impulsando proyectos que 
les permita aportar valor, tener más en 
cuenta sus intereses y fomentar la cultura 
del reciclaje profesional de las personas.

En esa nueva búsqueda de gestionar las empresas 
para conseguir ser más eficientes, escalables y 
competitivas, las compañías cada vez tienen más 
claro que han de empezar a gestionar el talento 
de una forma diferente, buscando fórmulas que 
encajen con las necesidades e intereses reales 
de las personas a la par que permitan que las 
organizaciones cumplan con su propósito como 
negocios.

Una idea en la que ahonda desde Deloitte Carmen 
Sánchez, quien precisa que el talento es el mayor 
activo de una empresa: “Para Deloitte no es que 
sea importante el talento, sino que es el pilar 
estratégico de nuestro desarrollo en un entorno 

colaborativo. El talento de forma individual tiene 
un valor concreto, pero es mucho más cuando 
ayuda a transformar el entorno”, e insiste en el 
aprendizaje bajo la cultura del feedback con 
la formación en cascada que “no quiere decir 
que hagamos personas iguales, porque hay que 
fomentar la diversidad para que las cosas salgan 
bien, pero sí con esos comportamientos y valores 
básicos que nos unen. Estamos formando líderes y 
además de tener excelentes capacidades técnicas 
deben ser personas positivas, innovadoras, 
colaborativas, inspiradoras y capaces de generar 
entornos de confianza y seguridad”.

Que la empresa se convierta en el “Best Place 
to Grow” como explica Sarah Harmon, CEO de 
Sngular, donde las personas puedan crecer y 
desarrollar el talento a través de un círculo virtuoso 
de aprendizaje permanente. Una cuestión clave, 
sobre todo, en empresas tecnológicas donde la 
actualización es imprescindible.

ALIANZA CON EL EMPLEADO

Fuentes de talento no 
tradicionales
Harmon insistió en la necesidad de pensar en 
el talento como si fuera la economía o el medio 
ambiente. “Tenemos que aplicar los mismos 
criterios de la economía circular al talento. Hay 
que preguntarse cómo estamos midiendo las 
habilidades que tienen las personas en la empresa, 
y en nuestro caso no estamos hablando de si saben 
utilizar por ejemplo Java o Python. Tenemos que 
preguntarnos cuántos años de experiencia tienen, 
en qué sectores, qué hacen bien, si son buenos 
gestores de proyectos y saber a qué aspiran. 
Muchas veces no estamos recopilando esos datos 
ni fusionándolos con sus intereses” e insistió en 
que se trata de “una alianza que construyes con 
el empleado, que no es tuyo. Y si esa alianza 
no funciona, bien por el empleado bien por la 
empresa hay que repensarlo”.

En este sentido, esta experta plantea también 
la necesidad de buscar el talento en fuentes no 
tradicionales: “estamos incorporando y formando 
a personas que llevan diez años fuera del mercado 
laboral, a mujeres que salieron de él y ahora han 
vuelto, en estudiantes de Formación Profesional, 
personas en riesgo de exclusión social… Buscamos 
actitud, personas esponja que quieran aprender 
y crecer”. Y ambas profesionales coincidieron 
en la importancia de seguir nutriéndose de la 
experiencia de los seniors.

El Observatorio Talento 
Autónomo Descentralizado 
de Sngular ahonda en 
la relevancia que este 
tiene en los procesos de 
Transformación Digital de 
las empresas
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Colaboración y liderazgo
Brindar libertad de acción y fomentar un ambiente 
laboral colaborativo es clave a la hora de retener 
talento. Algo que en Deloitte tienen claro: “Somos 
330.000 empleados en el mundo, 11.000 personas 
en España, incorporamos a más de 4.000 todos los 
años y el 80% de ellas se incorporan sin experiencia 
profesional directamente de la universidad. Somos 
una escuela de líderes y para ello es importante 
conseguir un entorno humano donde la gente se 
sienta cómoda, segura, confiada y quiera dar lo 
mejor de sí mismo. Un entorno de generosidad 
donde aprendan a colaborar entre todos y donde 
cada uno sea consciente del impacto que tienen 
sus actos y decisiones”, explica Carmen quien, no 
obstante, precisa que “entendemos el liderazgo 
no como una escuela de jefes, sino de personas 
que van a tener influencia en la empresa en la que 
están, en su equipo y en la sociedad”.

En este sentido señala la importancia de que las 
empresas generen confianza y seguridad para que 
quieran emprender, hacer cosas diferentes y que 
no tengan miedo a equivocarse. Sánchez rompe 
una lanza por las nuevas generaciones: “Pedimos 
gente inquieta, que nos haga challenge y cuando 
lo hacen nos preocupamos porque tienen unas 
exigencias diferentes con el entorno de trabajo y 
decimos que no quieren trabajar. No es así, solo 
tienen formas de comunicarse diferente y un modo 
diferente a la tradicional de ver el entorno laboral. 

La iniciativa WordClass de 
Deloitte tiene el objetivo 
de mejorar la formación 
y la empleabilidad de un 
millón de beneficiarios en 
España en 2030

Pero son las generaciones mejor preparadas y 
para retener su talento las empresas tenemos que 
adaptarnos compartiendo nuestros valores”.

Asimismo, ambas profesionales ponen el acento en 
la educación y el empleo como herramientas más 
potentes de transformación social y generación 
de oportunidades.
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La persona en el 
centro de la IA

 “La próxima década en tiempos de 
IA”, deja claro que esta tecnología es 
clave para resolver problemas de salud, 
ambientales, económicos o sociales, 
siempre que el ser humano la guíe para 
un uso ético y seguro

La Inteligencia Artificial (IA) está revolucionando el 
mundo. Escuchamos con asombro historias como 
la de una joven que gracias a ella ha diseñado al 
hombre de sus sueños, se ha casado con él y, 
asegura, estar embarazada. El primer humano 
que contrajo matrimonio con un holograma de 
Hatsune Miku se convirtió también en el primer 
viudo virtual cuando dejó de poder hablar con ella 
porque había expirado su software. En Japón una 
residencia de ancianos utiliza de manera eficiente 
peluches con IA para hablar con pacientes que 
sufren demencia senil… ¿Podría la IA ser el próximo 
jefe?

“Existen muchos prejuicios en torno a la Inteligencia 
Artificial alimentados, en buena parte, por la 

ciencia ficción. Estas cuestiones pueden suponer, 
a medio plazo, la ralentización de su implantación 
a nivel internacional, motivado por la falta de 
confianza. Algunas carecen de fundamento. Otras 
no”, señala Idoia Salazar, presidenta y fundadora 
del Observatorio del Impacto Social y Ético de la 
Inteligencia Artificial de OdiseIA, para quien es 
importante “estar preparados para asumir todos 
los riesgos y retos de la IA para aprovechar las 
ventajas de esta tecnología, porque en un mundo 
de datos no es ni una opción ni el futuro. Es el 
presente”.

Cada vez son más las empresas y organizaciones 
que se suman al uso de la IA como herramienta para 
mejorar la eficiencia de sus procesos de negocio 
y, según vaticinan diferentes estudios, liderará la 
inversión tecnológica de las empresas en 2025. 
Por ello, esta experta insiste en la necesidad de 
actuar en la ética y normativa para conseguir un 
impacto positivo.

ÉTICA Y NORMATIVA

Supervisión humana
Salazar deja claro que, sobre todo los sistemas de 
IA de alto riesgo, deben “desarrollarse de acuerdo 
con los valores centrados en el ser humano, 
como la igualdad, libertad, equidad de estado 
de derecho, justicia social, protección de datos 
y privacidad, derechos del consumidor, equidad 
comercial… Ya que algunas aplicaciones o usos 
de los sistemas de IA pueden implicar riesgos de 
que los derechos humanos y valores centrados en 
el ser humano puedan ser infringidos de forma 
intencionada o accidental”.

El hecho de que ciertos sistemas IA necesitan 
incluir, desde su diseño inicial, límites éticos es 
cada vez menos cuestionado a nivel internacional. 
La posible discriminación es uno de los puntos más 
importantes por su impacto social. Por ejemplo, 
conceder un crédito a personas en función de 
la raza o religión. En este sentido, Idoia Salazar 
señala que “se han desarrollado herramientas 
precisas que eliminan, por ejemplo, las variables 
de sexo, raza, lugar de procedencia… e incluso 
son capaces de tener en cuenta de qué manera se 
pueden quitar esos posibles sesgos”.

Asimismo, insiste en que se debe promover la 
alineación de valores en el diseño de la IA junto 
a la intervención y supervisión humana de su 
funcionamiento, para garantizar que protejan y 
prioricen al ser humano. “Hoy por hoy no parece 
plausible enseñar ética a una máquina. Por lo 
que serán las empresas y sus desarrolladores a 
quienes hay que exigir que el desarrollo y el uso 
de la IA sean realizados de una manera ética, 
en concordancia con los derechos humanos 
internacionales”, deja claro.

La clave está en la persona. 
Hay que dejar de hablar 
de la IA como un ente 
autónomo, sino como 
valioso un asistente
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Equipos humano-robot
Pero, ¿cuál debería ser la relación permitida entre 
la IA y las personas? Idoia Salazar tiene claro que 
se tratará de una cooperación y colaboración entre 
equipos humano-robot. “La IA y los humanos no 
sólo convivirán, sino que deberán trabajar codo con 
codo, cada uno desarrollando tareas específicas, 
pero ayudándose mutuamente. Es necesario ver 
la IA como un compañero de viaje. Una ayuda. Un 
asistente capaz de operar de manera segura y con 
ética”. Eso sí, siempre poniendo a la persona en el 
centro.

Para ello es muy necesario seguir desarrollando 
normativas y que los distintos gobiernos, 
organismos internacionales, empresas y sociedad 
trabajen conjuntamente para conseguir un 
objetivo común, que conozcan muy bien estas 
tecnologías, sus ventajas y sus posibles riesgos, y 
ayuden a minimizar el posible impacto negativo 
con suficiente antelación. En este sentido adelantó 
que OdiseIA junto con Deloitte están trabajando 
en un sandbox regulatorio y que se está creando 
el Sello Nacional de Inteligencia Artificial que dará 
la confianza para que las empresas utilicen la IA 
de forma ética y segura.

Los expertos llevan 
muchos años investigando 
esta tecnología, 
desarrollando normativas 
y herramientas de 
ética que protejan a los 
ciudadanos
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Tecnología como poder 
transformador

“Tecnología como acelerador de la 
innovación social en la empresa” 
reflexiona sobre cómo puede construir un 
mundo más humano y una sociedad más 
justa, al tiempo que transforma y genera 
riqueza

En un mundo cada vez más interconectado, la 
tecnología se ha convertido en una herramienta 
empresarial estratégica para impulsar el cambio 
social positivo, transformando no solo la forma en 
la que las organizaciones operan, sino también la 
manera en que interactúan con la sociedad.

“La innovación es hoy un imperativo para 
cualquier empresa y estamos ante una realidad 
sin precedentes de crecimiento exponencial 
de la tecnología. Entendemos la innovación 
como reinvención, algo que enlaza con nuestro 
propósito como compañía: aunar tecnología e 
ingenio humano. Nuevas ideas para resolver los 
desafíos y encontrar soluciones que nos ayuden a 
todos y que generen bienestar empresarial, social 
y medioambiental”, deja claro Mercedes Oblanca, 
presidenta de Accenture en España y Portugal.

En esa reinvención de la tecnología coincide 
Helena Herrero, presidenta de HP para Sur de 
Europa, Oriente Medio y África, quien pone el 
acento en la importancia de seguir creando 
innovaciones tecnológicas que permitan cambiar 
el mundo y abordar sus problemas, desde el 
cambio climático hasta las injusticias sociales, 
equilibrándolas con el negocio. No en vano, esta 
compañía tiene en su Keep Reinventing la máxima 
expresión de ese propósito innovador que según 
señala pasan necesariamente porque los objetivos 
de negocio reflejen la necesidad permanente de 
seguir inventando nuevos productos y procesos. 
“Nos referimos a desarrollar tecnología que 
mejore el día a día de las personas y que no deje 
a nadie atrás, pero ha de regularse y usarse de 
manera adecuada, responsable, asentándose 
sobre valores. De lo contario no será inclusiva ni 
mejorará el mundo. Ahora más que nunca el ser 
humano necesita tener el control de la situación”. 
Hablamos, en definitiva, de propósito innovador al 
servicio del bien común.

TRANSPARENTE Y OMNIPRESENTE

Beneficio social y empresarial
La pandemia de la COVID-19 puso de manifiesto lo 
indispensable que se volvió la tecnología para la 
sociedad: “Ha sido clave para el diseño de nuevos 
fármacos, sin ella el desarrollo de las vacunas no 
habría sido posible”, puntualiza Herrero. Pero 
también supuso beneficio empresarial ya que 
muchas empresas duplicaron sus inversiones en 
tecnología permitiéndoles sobrevivir a la época 
más disruptiva de su historia. Pero, como señala 
un informe de Accenture, algunas fueron más allá: 
“comprimieron la transformación digital con una 
estrategia tecnológica más progresiva que les 
permitió convertir el desafío en oportunidad. No 
solo sobrevivieron. Además, prosperaron”. Estas 
empresas más avanzadas demuestran una suma 
de cualidades que otras compañías en dificultades 
podrían emular. Según un informe elaborado por 
la compañía, las empresas reinventoras generan un 
10% más de crecimiento de ingresos, un 13% más 
de mejoras en la reducción de costes y aportan 1,3 
veces más valor financiero.

Mercedes Oblanca recordó que a través de 
Fundación Accenture llevan trabajando casi veinte 
años en reducir la brecha digital.

“Está demostrado con muchísimos estudios y 
estadísticas que unir innovación y tecnología 
genera riqueza. Son hechos. Hay muchos países 
–podemos hablar de los nórdicos, de Singapur, de
Estados Unidos– en donde invierten más porque
son más ricos, pero son más ricos porque invierten
más. Y esta es una cuestión importante a la hora
de reflexionar y hablar de temas estratégicos
para una compañía o para un país”, insiste Helena
Herrero.

Ambas directivas coinciden en que la innovación 
genera riqueza, económica y social, e incrementa 
la capacidad de encontrar nuevos horizontes de 
rendimiento. Y animan a las empresas a tener la 
osadía y la valentía de poder explorar las cadenas 
de valor de todas las industrias, en todos los 
sectores, para poder integrar la tecnología con 
el ingenio humano, con la creatividad, con las 
habilidades y la experiencia humana.

Las empresas deben crear 
un núcleo digital para 
transformarse

Democratizar el acceso a 
la tecnología es el mejor 
activo para que nadie se 
quede atrás
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Innovación y teletrabajo
Después de la pandemia, el 60% de los empleados 
corporativos de todo el mundo han seguido 
trabajando parcial o totalmente desde casa. 
Para Herrero el futuro del trabajo será híbrido y 
al alcance de todos, y en ello la tecnología va a 
tener un papel fundamental como facilitadora de 
esa transición y considera que de los pasos que 
los líderes empresariales den en este sentido 
dependerá si sus empleados progresan en el 
trabajo del futuro.

No obstante, ambas expertas coinciden en 
señalar la importancia que, muy en especial 
para la innovación, sigue teniendo el trabajo en 
equipo. “Queremos que las personas se conecten, 
colaboren y co-innoven. Para ello las personas 
tienen que tener una buena razón y un buen 
propósito para volver a juntarse, y lograrlo es lo que 
nos tiene que llevar como líderes a hacer que ese 
puesto de trabajo evolucione”, señala Mercedes 
Oblanca, para quien es necesario una escucha 
constante de las necesidades y aportaciones de 
las personas de cada empresa, algo que también 
facilitan la tecnología y los datos.

Hay que pensar en 
la innovación como 
palanca de cambio para 
transformar la sociedad

Papel democratizador
Para ambas expertas la igualdad de oportunidades 
pasa por democratizar el acceso a la tecnología 
como mejor activo para que nadie se quede atrás. 
“Hay que tener cuidado con la amplificación que 
pueden tener nuevas tecnologías en brechas que 
ya existen como la de género o en los menores”, 
señala la presidenta de HP. En este sentido 
considera que es fundamental abrir las puertas de 
la evolución tecnológica a las mujeres y hacerlas 
protagonistas de los grandes avances que están 
sucediendo.

En este aspecto, Mercedes Oblanca recordó 
que a través de Fundación Accenture llevan 
trabajando desde hace casi veinte años en 
reducir la brecha digital. Así, programas como 
Fundaula contribuyen a la transformación y 
digitalización de la sociedad, poniendo 
especial foco en la formación y capacitación 
de personas vulnerables ante el empleo: 
“Combinamos el ingenio humano con las 
tecnologías más innovadoras para ayudar a las 
personas a prosperar en la economía digital 
para que nadie se quede atrás”.

Herrero señala que la convivencia con la 
tecnología será más omnipresente pero también 
más transparente. Y para ello aboga por la 
“colaboración entre gobierno y empresas, 
que son creadoras de riqueza, de empleo y de 
impacto social. Este es uno de los retos más 
importantes que tenemos como país. Es una 
misión de todos generar impacto donde la 
tecnología sea la habilitadora que permita 
abordar la transformación que permita reducir la 
brecha digital en todo el mundo”.
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